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Este ano recordamos el quinlO cenlenario de la Uegada de los europeos a la
hoy llamada América Latina. Por primera vez pudo la humanidad llegar a lomar
conciencia de su unidad geográfica y, así, de su unidad histórica. Pero junlamen­
te con esa posiblidad surgió Iambién por necesidad la gran pregunla humana y
Iambién cristiana -ya que cristianos eran los europeos que llegaron a América
Latina--- sobre cómo relacionarse continentes Ian nuevos y Ian distintos. MJis en
concrelo, surgió la problemática del "otro" y de cómo relacionarse con él.

Desde esle punlO de vista, recordar lo ocurrido en 1492 es importante en sí
mismo, pelO es Iambién aleccionador para 1992, pues Iambién ahora se procla­
ma una gran novedad, una nueva unidad del mundo con la desaparición del
comunismo -la histeria llega a tal punlO que se anuncia "el final de la historia".
Y, por supueslo, pennanece Iambién la pregunla humana y cristiana de cómo
relacionarse no ya Europa y la enlOnces recién "descubierta" América, sino lOdo
el norte (Europa, Estados Unidos, Japón) y el sur del pIanOla. En esto se concen·
tra ahora nuestro interés, en lo que hoy ocurre en el mundo, pelO eUo queda
Iambién iluminado por lo ocurrido hace cinco siglos, y por esa razón menciona·
remos el pasado en sus rasgos fundamentales.

Digamos Iambién que este análisis lo hacernos desde la perspectiva laIinoa­
mericana y teniendo ante los ojos la realidad europea, lo cual es un enfoque

• Discurso pronuncildo el 21 de marzo en la CalCdral de Salford, Lancasra, en l. VI
P~ Paul VI MemmiDIlLdur•• orgonizoda por CAR>D.
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limilado y aun parcial, pues hay muchos grupos en Europa -no muy rcpresen­
Iativos, la verdad- que muestran gran solidaridad con América Latina. Pero lo
creemos Iambién útil y necesario para descubrir cómo ---<ostrucLuralmenLc- se
relaciona el continente europeo y el latinoamericano.

Pues bien, para comprender hoy de modo correcto esa relación lo primero
que hay que recordar es que lo ocurrido en 1492 no fue propiamente hablando
un "descubrimiento". Hacemos esla afirmación no sólo para no herir los senti·
mientos de los nativos del continente latinoamericano ---<:omo si no hubiesen
sido seres humanos reales hasla 1492 pues su existencia no eSlaba relacionada
con Europa, clara expresión del eurocentrismo pecaminoso-, sino por algo más
fundamenlal, tal como aparece en las geniales palabras de Ignacio Ellacuría:

A mi modo de ver, lo primero que sucede es que el "conquislador" o
dominador se pone al descubierlO. Así, hace cinco siglos, con el "descubri­
miento" del llamado "nuevo mundo", lo que realmente se descubrió fuc lo
que era España en verdad, la realidad de la cultura occidcnlJll y Iambién de
la Iglesia en ese momento. Ellos se pusieron al descubierto, se desnudaron
sin darse cuenla, porque lo que hicieron respecto a la otra parte fue "encu­
brirla", no "descubrirla". En realidad es el lercer mundo el que descubre al
primer mundo en sus aspeclOs negativos y en sus aspectos más reales· .

EslJl nos parece ser la perspectiva adecuada para comprender lo ocurrido
entonces y lo que ha seguido ocurriendo haslJl el día de hoy. Españoles y portu­
gueses quedaron al descubierto al expoliar y destruir un continente, y -ade­
más--- ofrecieron a otras naciones -como cosa normal y aceplada- un modo
de comporlamiento bien preciso para con América Latina y para con los otros
continentes del tercer mundo: "descubrir". "colonizar"...conquistar..... parn. ex­
poliar. Y en esto coinciden lo que hicieron españoles y portugueses en su día en
América Latina con lo que hicieron después allí y en otros continentes países
como Holanda, Francia, Inglaterra, Alemania, Bélgica, ESlados Unidos...

Después de cinco siglos en lo SUSlJlncial no ha cambiado mucho el fondo,
aunque sí las formas, de las relaciones entre países del norte y del sur. Aquéllos
se relacionan con éstos fundamenlJllmente para aprovecharse hasla el expolio,
haciéndose pasar, además, por sus bienhechores, como si los males del mundo
estuvieran sólo en el sur y como si los países del norte fuesen sus salvadores y
sólo intenlaran resolver aquellos males. La realidad, sin embargo, es muy distin­
la, y a veces es exaclamente la conlaria. Por ello -aunque quizás debieran
dejarse esw palabras para la conclusión-, queremos adelanw desde el princi­
pio la afirmación fundamenlJll. Hoy Iambién se sigue queriendo encubrir la rea­
lidad del tercer mundo, y se pone al descubierto lo que es el primer mundo. Y
con ello no sólo se desconoce la realidad de la mayor parte del planela, sino que
el primer mundo se priva del medio más eficaz para conocerse en su verdad más
profunda: en la realidad del sur, con toda su pobreza, injusticia y muerte, el
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norte puede conocerse a sí mismo, como en un espejo invertido, por lo que
produce.

Resulta enlonces que la civilización occidental, democrática y cristiana ­
con el humanismo y el renacimienlO que rodearon a 1492, con la iluSlnlción y la
modernidad a lo largo de eslOS cinco siglos, con los maestros de la sospecha que
han hecho cuestionar casi todo-- no ha sido capaz de humanizar el tercer mun·
do, aunque haya logrado algunas cosas buenas, ni, por ende, ha sido capaz de
humanizar a Europa, como lo admiten hoy en día los mismos europeos.

Recordar lo ocurrido en 1492 y analizar la realidad de 1992 no significa,
pues, en último término, más que analizar cómo está lo humano en nuestro
planeta, si la unidad facilitada, entonces y ahora, está pensada y es utilizada para
la unificación y crecimiento de la familia humana, aceptando e integrando real­
mente la alteridad del otro, o si, por el conlIario, está pensada y es utilizada para
configurar el mundo de forma antagónica, como unidad de superiores e inferio­
res, de verdugos y vlctimas.

A continuación queremos decir una palabra profética al primer mundo sobre
su propia verdad, sobre la destrucción que genera en el tercero, y lo hacemos
porque aquél muy difícilmente la reconocerá por si mismo, ya que -ayer como
hoy- genera un tercer mundo que es pecado. Pero queremos también decir una
palabra de buena noticia al primer mundo ---<lSO es "evangelización"- ofrecién­
dole la realidad del tercer mundo como "gracia". Permltasele, pues, al tercer
mundo -al menos los cristianos- ser profeta y evangelizador.

l. Una palabra profética: la negaci6n injusta del mínimo de vida

Las relaciones entre Europa y América Latina han sido injustas desde sus
orígenes y lo siguen siendo porque oprimen y atentan conlnl la vida, porque
buscan justificaciones ideol6gico-teol6gicas y porque tienen como tácilO presu·
pueslO fundamental la inferioridad humana de unos con respeclO a otros. Y de
todo ello decimos que son males estructurales y en un sentido preciso: el tiem­
po, cinco siglos de comportamienlO injuslO, facilita y robustece ese modo de
proceder, de modo que el día de hoy sigue pareciendo "normal" que los países
del norte vivan a costa de los del sur, presupueSlO "normal" que, por ejemplo.
permiti6 o facilitó escandalosamente la guerra de Ira!<: el norte necesita del
peb'Óleo del sur para su bien vivir.

1.1. La vida destruida

a) Muy pronto después de la llegada de los espanoles la vida de los indlge­
nas comenzó a ser destruida, y ése fue el hecho rumiante en las relaciones entre
los europeos y los pobladores de aquel mundo nuevo. En 1511, en la isla de La
Espallola, fray Antonio Montesinos pronunci6 las siguientes palabras:
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Todos esláis en pecado mona! y en él vivís y morís, por la crueldad y tiranla
que usáis con estas inocentes gentes. Decid, ¿con qué derecho y con qué
justicia tenéis en tan cruel y horrible servidumbre a estos indios? ¿Con qué
autoridad habéis hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en
sus tierras mansas y pacíficas, donde tan infinitas de ellas, con muerte y
estragos nunca oídos, habéis consumido? ¿Cómo los tenéis tan opresos y
fatigados, sin darles de comer ni curarlos en sus enfermedades, que de los
excesivos trabajos que les dais incurren y se os mueren, y por mejor decir,
los maláis, por sacar y adquirir oro cada día?

Este texto condena con vigor lo que se convirtió en una realidad generaliza­
da y determinante para el futuro del continente: el inmenso acto de depredación,
expolio y destrucción por pane de espanoles y portugueses. El hecho fundamen·
UlI es que unos setenta anos después de su llegada ya había culminado una
monumental debacle: la población indígena estaba en vías de extinción. Las
causas fueron variadas, por supuesto: guerras, tratos crueles, enfermedades im­
portadas a las que los nativos no estaban inmunes, trabajos durísimos, suicidios
por desesperación, migraciones inhumanas... No sería justo, pues, atribuir toda
la debacle a una voluntad exterminadora de los espanoles, pero tampoco puede
ignorarse ni suavizarse toda la crudeza del hecho fundamenUll: después de la
llegada de los europeos la población indígena quedó reducida a un quince por
ciento. Y, además, muchas culturas, tradiciones y religiones quedaron destrui·
das. Y esto no fue casual.

Aunque no se pretendiese la destrucción en directo, ésta era necesaria in
obliquo: la finalidad principal de la empresa conquistadora era la búsqueda insa·
ciable de riqueza y de poder, a toda costa, aun cuando entonces ~omo aho­
ra-- se aireasen otras motivaciones ideologizadas ~ristianizar a los indios- y
aun cuando muchos misioneros dieron insigne testimonio de ello. Pronto tam­
bién se comenzó a teorizar sobre la realidad e identidad de los indios -si tienen
o no a1ma-, pero en términos operativos su realidad fue vista instrumenUllmen­
te: facilitar el enriquecimiento de los espanoles. Y más tarde, cuando se empezó
a agotar ese instrumento, se esclavizó a negros africanos para que, de nuevo,
fungieran como inslJumentos, como las modernas fuentes de energía.

b) ¿Y cómo estamos hoy? Los modos de conquisw y las justificaciones
ideológicas para ello han cambiado, sin duda, pero el hecho grueso y fundamen·
UlI no. El continente latinoamericano, que sustancialmente se mueve en la órbita
occidental, ofrece una trágica perspectiva. Para mostrarlo baste con ofrecer da­
tos e interpretaciones de algunos economistas, y recuérdese que a través de ello
estamos hablando de cómo viven y mueren seres humanos; cristianamente, de
cómo está la creación, los hijos e hijas de Dios. Pues bien, a final de siglo, la
tercera pane de los latinoamericanos, unos 170 millones, vivirán en pobreza,
digamos en la inhumana pobreza normal, y otra tercera parte, otros \70 millo-
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nes. viviJán en pobreza crítica. De seguir así. hasta un 80 por ciento de la po­
blación lalinoamericana vivirá el tipo de pobreza de los países africanos sub­
saháricos. de Bangladesh...

y si consideramos a lodo el lereer mundo. la perspecliva es lodavía más
macabra. indigna de un planeta habitado por humanos. Desde el punlo de vista
de la mera posibilidad de superviviencia. el número de pobres es escalofriante.
ESludios recientes aflllllan que. comparado con los niveles de vida normales en
Europa occidental. "1,116 millones de personas son pobres de solemnidad. otros
2.000 millones de personas son pobres, y sólo algo más de la cuarta parte de la
humanidad disfruta de niveles de vida que van de decentes a buenos"'.

Desde el punto de vista de la fraternidad, es decir, de la participación común
en los bienes de este mundo. se ensancha el abismo entre los seres humanos. El
ingreso per cápita promedio en los países más industrializados es "cincuenta
veces mayor que el promedio de los 1.116 millones de pobres dellercer mun­
do"'. Es decir. aunque la Carta de las Naciones Unidas asegura la igualdad de
derechos a todos los seres humanos, para poder sobrevivir es mucho más impor­
tanle haber nacido en Londres que en Bangladesh, en Boslon que en
Chalalenango. Una vida en los países de abundancia vale como cincuenta vidas
de pobres.

La razón fundamental de tal escándalo es la misma que la de hace siglos: los
países pobres sólo interesan por lo que pueden ofrecer o -si no hay otro reme­
dio--- por lo que se les puede expoliar: materias primas y mano de obra barata.
Pero. en la actualidad, eso ocurre con algunas varianles que agravan la silusción
en relación al pasado reciente.

La primera es que "la acumulación del capital depende cada vez menos de la
intensidad de los recursos naturales y del trabajo·... y depende más de los cono­
cimientos tecnológicos. con la siguiente consecuencia: el tercer mundo sigue
siendo menos importante por sus materias primas y por su población. "Lo que
ya no se necesita es la mayor paJle de la población del tercer mundo"'. Esta
población sobrante ya no interesa simplemente.

La segunda es que en el reparto geopolílico "se sigue necesitando del tercer
mundo. sus mares, su aire, su naturaleza, aunque sea únicamente como basurero
para sus basuras venenosas"'. Un documento confidencial del ejecutivo del Ban·
co Mundial contiene la propuesta de transferir al tereer mundo las industrias
tóxicas'.

La tercera es la pérdida de poder de las mayorías populares del tercer mundo
en el concierto internacional. El tercer mundo sigue teniendo una relativa impor·
tancia. pero "lo que ya no se necesita es la mayor parte de la población del
!Crcer mundo... Esto significa que la población sobran!C carece totalmente de
poder'·. Y el derrumbamiento del bloque socialista deja al tercer mundo todavía
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más indefenso en las manos del capilalismo'.

La conclusión de IOdo lo que hemos dicho, en palabras de los economistas,
es espeluznante. "El tercer mundo se encuentra completamente solo... Los países
capitalistas cenitales han perdido su interés en una política de desarrollo del
tercer mundo y han pasado a bloquearla en el marco de lOdas sus posibilida­
des"" (Franz J.Hinkelammen). "Ya comenzó el siglo XXI: el none contra el
sur... No ha existido en la historia, ni siquiera en la época colonial, una bipo­
larización tan extrema del mundo"" (X. Gorostiaga). "La actividad económica
general, o sea, el comercio y la inversión internacional, que hoy está montada
para beneficiar de una manera egoísta y desproporcionada a los países indus­
trializados, tendría que montarse con más equidad y más racionalidad. Desgra­
ciadamente, todavía hace falta mucha educación y mucha motivación para Gue
los gobernantes de los países ricos den una prioridad mayor a los intereses de
otros países, que ni votan por ellos ni les pueden hacer perder el VOlOl2 (Luis de
Sebaslián).

Todo lo dicho no debiera necesitar comentario alguno, pero hay que recal­
carlo. Para l. humanidad en su conjunlO, el hecho mayor y el problema que
necesita más urgente solución -con ser todo ello imponante- no es la unifica­
ción europea, ni qué hacer con la caída del socialismo, ni las celebraciones del
quinlO centenario,. que pueden ser objetivameme escandalosas ame la pobreza
descrita l

'. El hecho mayor en 1992 es el empobrecimienlO del tercer mundo.
Este hechu ocurre como producto de un sistema injusto que no da muestra de
arrepentimiento -¿a qué gobierno, banco o transnacional se le ocurre siquiera
pedir perdón a los pobres del tercer mundo?- ni de propósilO de enmienda ni
de admitir la penitencia para una reparación debida. Y ocurre en medio de la
ignorancia e indiferencia objetivas -cuando no desprecio- de las minorías del
norte hacia las mayorías del sur. En el none se sigue acumulando la capacidad
de vivir mientras en el sur aumenta l. incapacidad de sobrevivir.

Hay WI dicho en la lengua castellana, de difícil traducción a otros idiomas,
que lo usó LEllacurla en el artículo citado y expresan bien lo que hemos querido
decir. Los conquistadores de América Latina "le han dejado como a un Cris­
10"1'. Y así, en ese lenguaje cristiano, allá donde no baste el lenguaje de las
estadísticas, se expresa toda la tragedia del tercer mundo. En lenguaje cristiano
de hoy, de nuevo de Ignacio Ellacuría, el contineme latinoamericano es un in­
menso pueblo crucificado. Y en el lenguaje cristiano de ayer, de BarlOlomé de
las Casas, así queda descrita la realidad: "yo dejo en las Indias a Jesucristo
nuestro Dios, azotándolo y anigiéndolo y abofeteándolo y crucificándolo no una
sino millares de veces, cuanto es de parte de los espanoles que asuelan y destru­
yen aquellas gentes..:'I'.
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1.2. La justificación del expolio

a) En el siglo XVI, aBle las aberraciones cometidas por los conquisladores,
se generó un movimiento de protesla y de defensa del indio, pero se produjo
Iambién un movimiento de justificación del sometimiento que se hizo de ellos,
que es lo que a la larga prevaleció: los conquisladores tenían derecho a aquellas
tierras y a su explolación, y aun cuando no se pudiesen ocullar totalmente las
fatídicas consecuencias del ejen:icio real de ese supuesto derecho, se argumentó
que el tal derecho era de principio. Se justificó, pues, lo injustificable, y de
muchas y variadas formas. Recordémoslo.

Eclesiásticamente se aducla la bula de Alejandro VI, promulgada poco des­
pués de 1492, en la que se delimilaban las zonas de dominio de espanoles y
portugueses. Teológicamente se afirmaba que Dios había concedido a los espa­
noles aquellas tierras o porque ésa había sido su providencia o como premio por
sus luchas contra los infieles durante la reconquisla. Desde la filosofía po/{tica
se aflflDaba que en aquellas tierras no había dueños legítimos, y por ellos los
europeos legítimamente las podían conquislar. Antropológicamente se asenlaba
la inferioridad humana de los indios, llegando hasla a negárseles alma y humani­
dad. Eticamenle se aducían las malas y perversas coslumbres de los indios, lo
cual no sólo permitía sino que exigía que se les sometiera para ser liberados de
ellas...

No podemos ahora analizar una por una las argumenlaciones, pero sí es
imporlanle recalcar la conclusión a la que se llegó operativarneBle: se dio un
cúmulo de argumenlaciones de lOdo tipo, desde diversos puntos de vista, para
defender lo que ya se tenía en posesión. Es éste un caso claro de un uso de la
iBleligencia guiado de antemano por un iBlerés espúreo. Y lo peor es que se
argumentaba por principio, sin que el análisis y valoración de los hechos reales
de los "legítimos" dueños hiciesen Iambalear eficazmente la teoría. Es decir, el
presupuesto de cualquier argumentación era la decisión ya tomada de que los
europeos iban a seguir en aquellas tierras y de que allí se iban a enriquecer.

En ocasiones, las justificaciones llegaron a extremos inconcebibles, como
una que aparece en el documento llamado Parecer de Yucay", de 1571, de Garcla
de Toledo, escrito en el Perú para contrarreslar las opiniones de Las Casas.
Veámosla por lo aberrante de la teología subyacente.

As! digo de estos indios que uno de los medios de su predestinación y salva­
ción fueron eslas minas, tesoros y riquezas, porque vemos claramente que
donde las hay va el Evangelio volando y en competencia, y a donde no las
hay, sino pobres, es medio de reprobación, porque jamás llega alll el evange­
lio, como por gran experiencia se ve, que la tierra donde no hay esta dote de
oro y plata, ni hay soldado ni capitán que quiera ir, ni aun ministro del
Evangelio... Luego, buenas son las minas entre estos bárllaros, pues Dios se
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las dio pare que les llevasen la fe y cristiandad, y conservación en ella, para
su salvación".

y para explicarlo ofrece la parábola de dos hermanas, una bonita y otra fea.
La primera no necesita dote pare llegar al matrimonio, pues le basta su hermosu·
ra. pero la segunda sI. De esta misma forma opera Dios con la evangelización de
los pueblos. Algunos -menciona Europa y Asia- son bien dotados, "gran
hermosura. muchas ciencias. discreción", y allá corren los evangelizadores. Pero
otros ---<:1 caso de América Latina- son "feos. rústicos, tontos, inhábiles, lega­
~osos' y necesitan un atractivo para que también a ellos llegue la evange­
lización: el oro de las minas. Notable caso de eurocentrismo, que es además lo
contrario. exactamente. de la opción por los pobres.

b) En la actualidad se han dado avances teóricos en el derecho intemacional
sobre las relaciones entre países, y con ello se consiguen solventar algunos
conflictos. Pero es un hecho que prosigue la explotación del lercer mundo por
pane del primer mundo. y lo peor es que no parece necesitar ya de ninguna
justificación. Cieno es que se esgrimieron varias en la guerra de lral<, pero todo
el mundo sabía que eran justificaciones'pro fOmllJ, pues la decisión estaba loma­
da.

Por lo que toca a las justificaciones teológicas del expolio del tercer mundo,
es comprensible que no sean ya esgrimidas en un mundo secularizado. Además.
las iglesias asumen hoy en general una poslura oficial. al menos aparente. de
delensa del tercer mundo y de condena de su explotación por parte del primero.
Decimos "aparente", sin embargo, porque tampoco esLá del lodo claro que las
iglesias del primer mundo defiendan al lercer mundo con última convicción. Y.
por supuesto, eso no lo hacen los gobiernos, las fuerzas armadas, las multinacio­
nales... Y aunque éstos no busquen expUcitamente justificaciones teológicas, sí
buscan el apoyo de sectas y movimienlos crislianos alientanles. y, sobre lodo,
reaccionan airadamente contra aquellas teologías que defienden a los pobres de
este mundo. Recordemos, si no, la reacción del primer mundo -gobiernos,
oligarquías. fuerzas armadas, pero también iglesias y leologías- a la teología
de la liberación.

Desde un punto de vista teórico pueden discutirse sus mérilos y deméritos.
pero de lo que no cabe duda es de que esta teología -y sólo ella- ha puesto el
dedo en la llaga de la realidad del tercer mundo y ha salido explícitamente en
defensa de los pobres. Pues bien, esta teología fue perseguida en el informe dcl
vicepresidente Rockefeller y en los documentos de los asesores del presidente
Reagan. y ha sido atacada por la e/A y los ejércitos latinoamericanos. En la
práctica. ha sido también acosada por el Valicano, por el CELAM y por muchos
obipos. Y junto al ataque a esta teología, los ataques a comunidades de base, a
Medellln. Puebla. a toda una generación de obispos (Don Helder Camare, Mon­
se~or Proano. Angelelli. Romero, Casaldáliga...).
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No es que se repila la argumenlaci6n del Parecer de Yucay para justificar la
explolación. por SUpuesIo. pero no hay que ignorar una importante similiUld: el
alaque frontal a quienes defienden al indio. al pobre. De la teología de la Iibera­
ci6n (y a veces de las comunidades de base, de Medellín y de obispos como
Monseftor Romero) se dice hoy exaclamente lo mismo que entonces se decía de
Banolomé de las Casas: que es la raíz de todos los males".

1.3. Lo humano ignorado y despreciado

a) Las palabra antes ciladas de Antonio Montesinos prosiguen de la siguiente
manera: ''Estos, ¿oo son hombres? ¿No tienen ánimas racionales? ¿No sois obli­
gados a amarlos como a vosotros mismos? ¿Esto no entendéis? ¿Esto no sentís?
¿C6mo estáis en Ianla profundidad de sueilo Ian letárgico dormidos?".

No se denuncia ya aquí la explotaci6n ni una justificaci6n concrela, como las
anteriores. del expolio. pero sí se da el presupuesto más hondo y enraizado para
la explotaci6n más despiadada: el ignorar o el poner en duda el ser humano de
los indios. Y esto ---en forma mucho más sofisticada- puede seguir ocurriendo
en la actualidad.

b) Para empezar, existe un nolable desconocimiento en Europa de la realidad
del tercer mundo. El europeo medio no parece saber ni cuántos seres humanos
viven en el sur. ni cuántos mueren anualmente de hambre, ni cuántos ciegos hay
en la India por falla de vilamina A. Se tienen algunas noticias. pero no se conoce la
realidad del tercer mundo. Si por causa de algún hipotético cataclismo desapare­
ciese el continente latinoamericano, o el africano o el asiático no sabemos si y
qué echaría de menos el europeo medio.

Pero peor que el desconocimiento es el desinterés. En Europa se da cierta­
mente la posiblidad de que el tercer mundo sea conocido, pues existen miles de
colegios y centenares de universidades, cientos de di6cesis y miles de parro­
quia<;. centenares de editoriales, revistas, periódicos, emisoras de radio y de tele­
visión... Y sin embargo "el interés que mueve el conocimiento" 110 es el de co­
nocer la realidad del tercer mundo. Yeso ocurre muy probablemente, consciente
o inconscientemente. para no confrontamos con lo que hemos producido.

En el oorle del planeta se vive una indiferencia, un postrnodemismo eficaz,
que. en las palabras de J. B. MelZ. "aparta a una lejanía sin rostto al llamado
tercer mundo". Se está dando "una especie de estrategia cultural de inmuniza­
ci6n de Europa... un culto a la nueva inocencia.... un intento por apartarse con
el pensamiento de los retos globales de la humanidad.... una nueva variante de
provincialismo táctico"". En cualquier caso. el europeo medio no está interesa­
do en pregunwse por su propia responsabilidad en la situaci6n del tercer mun­
do. 110 está interesado en ponerse a tiro de la pregunta "qué has hecho de tu
hermano".
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y junIo al desconocimienlo y el desinlerés, exisle el eurocenlrismo, la
prepotencia -y aun el desprecio---, no necesariamente como rcalidades subjeti­
vas explícitas, sino como un a priori siempre presente: la realidad de los pue­
blos del lercer mundo se mide de antemano según se acerque o no a la del
primer mundo. Lo real, al menos el anaJogatum princeps de lo real, es Europa,
y los "otros" seres humanos serán reales en la medida en que participen de ella.

Incluso cuando hoy se discule sobre lo que ocurrió hace cinco siglos, lo real
versa sobre el comportamienlo de los europeos. es decir, sobre la realidad euro­
pea. La realidad de lo que enlOnces ocurrió a los "Olros" pasa a segundo térmi­
no. Las víctimas -millones de seres humanos en el tercer mundo--- dejan de
lener importancia primaria en relación al problema fundamental, que es el pro­
blema europeo: si fueron los espailoles o los ingleses o los holandeses u OlrOS
los que se comportaron mejor o peor en los países conquistados.

Por cierlO, un aulOr latinoamericano piensa que lOdos los conquistadores
acluaron prácticamente de la misma forma. La única diferencia consisliría en
que Espaila produjo profetas, lo cual inlrOdujo algunos escrúpulos en el proceso
de conquista, mienlras que los OlrOS países no"'. Pero tampoco ese hecho debiera
llevar a emonar una especie de fe/u culpa, como si mala hubiese sido la desgra­
cia de los indios, pero buena la consecuencia de haber ocasionado el
surgimienlO de un Las Casas O un Francisco de VilOria. Que eslo sea de agrade­
cer es evidenle, pero si llevase a gloriarse de los logros hispanos, ignorando la
inmensa desgracia de los indios, sería olra mueslra más, aunque sUlii, de
eurocentrismo.

¿Están mejor las cosas en el presente? Eduardo Galeano acaba de escribir
unas páginas sobre El desprecio como destino". Su tesis fundamental es que
América Latina es como si ya no exisliera, que lo normal es desconocerla sim­
plemente y como por principio. No liene el mismo tipo de entidad real que
Europa, que sí es algo real, malo o bueno, pero real, el anaJogatum princeps de
lo real, desde lo cual se medirá si OIros seres humanos participan y en qué
medida en la realidad de lo humano.

ESlO es lo que eslá en juego en el simbólico ano de 1992 como lo eslaba en
1492: si el norte del planeta admile la realidad del sur y eslá interesado en la
construcción de la familia humana o si su único inlerés es su propio bienestar,
con la consecuente declaración de irrealidad del sur y el desinterés por la familia
humana, bien que lOdo ello se IeOrice o. más eficazmente, se viva en la co­
tidianeidad del bien vivir de unos pocos en el norte a costa del mal vivir de los
muchos en el sur.

2. Una palabra de gracia: es posible vivir con sentido

Esta Europa, a la que Kanl hizo despertar del sueno dogmático, no acaba de
despertar del sueno de inhumanidad en la que eslá sumida. No acaba de conocer
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y responsabilizarse de la negación del mínimo de vida justa y digna en el LCreer
mundo. Sin embargo, ese despertar es posible si, paradójieamenle, vuelve su
mirada hacia el Lereer mundo. Allí encontrará la reserva de luz, de esperanza y
de amor que la humanicen. Por eso hablamos de gracia estruclural, porque ahí
eslá para todo el que quiera dejarse dar luz, esperanza y amor.

En efeclO, no es una verdad de la razón, pero sí es esencial a la fe cristiana
afirmar que en el siervo doliente de Yahvé hay luz y salvación, y que en Cristo
crucificado hay sabiduría de Dios. Yeso sigue siendo verdad en América Lati­
na.!. Ellaeuria lo reflexionó tcóricamenLC en un arúculo que escribió con oca­
sión de Puebla titulado "El pueblo crucificado", al que ailadió el significativo
subútulo: "Ensayo de sOLCriología histórica''''. En la práclica, lo conflTlTlan mul­
titud de personas que llegan del primer mundo y descubren en el lCrcer mundo
lo que nunca habían visto. Quisiera ahora ofrecer -desde mi experiencia con­
creta en El Salvador- en qué consiste esa gracia para el primer mundo.

2.1. La luz de la verdad

La mera exislCneia del lereer mundo es lo que puede no sólo hacer superar la
ignorancia en el primero, sino desenmascarar la mentira, y no es éste pequeño
beneficio. San Pablo nos avisa solemnemente de que ése es el pecado fundanll:
que vicia la realidad humana y la realidad de las naciones: "el aprisionar la
verdad con la injusticia". Una luz que por su palencia tenga la fuerza de ilumi­
nar las tinieblas y desenmascarar la mentira es, por ello, muy beneficiosa y muy
necesaria. El lCreer mundo es la luz que hace que el primer mundo se conozca
como es.

Esa luz desenmascara también que las soluciones que ofrece el primer mun­
do no son soluciones verdaderas. No lo han sido en el pasado y no lo pueden ser
en el presente, simplemente porque no son universalizables, y, como decía Kant,
lo que no es universalizable no puede ser éticamente bueno. Es simplemente
imposible -pues no hay recursos para ello- que el tercer mundo llegue a vivir
cercanamente a como vive el primero. Y sea o no posible, la hislOria muestra
que la solución ofrecida por el primer mundo es deshumanizanLC para todos los
mundos.

Por último, esa luz ilumina la utopía, realidad relegada en Europa al pasado
por pensarla imposible. La utopía, sin embargo, sigue siendo necesaria, al me­
nos la ulOpla por la que clama el LCreer mundo: la vida justa y digna de los
pobres, lo cual, en palabras de Ignacio Ellacuria, supone una "civilización de la
pobreza", o al menos de la austeridad companida, y la supremacía del trabajo
sobre el capital.
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2.2. La fuerza de conversión

No sólo desde un punto de vista cristiano, sino simplemente humano, cam­
biar el corazón de piedra en corazón de carne, la conversión, es pmblema funda­
mental del primer mundo. Yeso es lo que le posibilita el tercero. Ante todo éste
expresa en su propia carne la existencia de un inmenso pecado, aquello que da
muerte lenta o violenta a seres humanos inocentes. Y por expresarlo de manera
inocultable, tiene la fuerLa de conversión. 0, dicho de otra forma, si continentes
enteros crucificados no tienen la fuerza para cambiar el corazón de piedra en
corazón de carne, puede preguntarse qué lo hará. Y si nada lo hace, puede
preguntarse qué futum le espera a un primer mundo construido ----{;()nsciente o
inconscienlemenle- sobre cadáveres de la familia humana. No puede existir
sentido de la vida si se vive de esta manera.

Y, cosa que el primer mundo suele olvidar con frecuencia, el tercer mundo
está abierto al perdón de sus opresores. No quiere triunfar sobre ellos, sino com­
partir con ellos y abrirles fUluro. A quienes se acercan a ellos, los pobres del
lercer mundo les abren su corazón y sus brazos, y -sin saberlo- les otorgan
perdón. Al permilir que se les acerquen hacen posible que el mundo opresor se
reconozca como pecador, pero también como perdonado. Y de esta forma, ade­
más, introducen en el mundo opresor ona realidad humanizante, pero ausente: la
gracia, pues el perdón no es logro del verdugo, sino don de la víctima.

2.3. Valores humanizantes

El tercer mundo ofrece valores que difícilmente se encuentran en otras panes
y qoe con frecuencia son los contrarios a los antivalores del primer mundo. En
otras palabras, el tercer mundo tiene un polencial humanizador porque al menos
en principio y muchas veces en la práctica ofrece los siguientes valores: comu­
nidad contra el individualismo, sencillez contra la opulencia, servicialidad con·
tra el egoísmo, creatividad contra el mimetismo impuesto, celebración contra la
mera diversión, apenura a la transcendencia contra el romo pragmatismo.

y desde un punto de vista cristiano, posee un polencial evangelizador, como
audazmente lo afirmó Puebla: por lo que padecen, por lo que son y por lo que
hacen, los pobres se convienen en buena noticia para nosotros. Son los "pobres
con espírilU", tal como lo formuló Ignacio Ellacuña.

2.4. Entrega, amor y martirio

El tercer mundo ofrece un gran compromiso, una gran entrega y un gran
amor. No es que sea masoquista, ni suicida, ni que sólo le quede hacer de la
necesidad vinud. Es que, ante el herido en el camino, a muchos se les han
removido las entranas y se han movido a misericordia. El cúmulo de amor y de
martirio en América Latina en estos últimos anos es realmente impresionante. Y

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



QUINTO CENTENARIO ss

por ello, el amor es posible en este mundo porque es real. Y en un primer mundo
eSlruCluralmente egoísla, basado cicrlamente en el egocenlrismo, y que incluso
hace gala de ello, ese amor es una gran oferla de humanización.

2.5. La esperanza que no muere

Incomprensiblmente para unos, o porque no les queda otra alternativa para
OIrOS, el hecho es que el tercer mundo tiene esperanza y ofrece esperanza. Es
una esperanza nada ingenua, "conlr3 esperanza" como diría Pablo, pero ahl está.
Es una esperanza que se ha expresado en Ir3bajos y luchas por la liberación,
aunque el primer mundo trale siempre de sofocarlo y aparentemente lo logre, lo
cual, por cieno, no debiera imerprelarlo como Iriunfo sino como fracaso.

Pero ahí está el hecho. Por el tercer mundo pasa esa corrieme esperan7.ada de
la humanidad, que una y otra vcz intenla que la vida sea posible. Precisamente
porque los pobres no dan la vida por supuesto, son ellos los que esperan siempre
ese "mlnimo que es el máximo don de Dios", como decía Monsenor Romero,
"la vida". As! expresaba esla esperanza Ignacio Ellacuría, nada dado a afirma­
ciones romámicas:

Toda esla sangre martirial derramada en El Salvador y en toda América
Latina, lejos de mover al desánimo y a la desesperanza, infunde nuevo espí­
ritu de lucha y nueva esperanza en nueslro pueblo. En este semido, si no
somos un "nuevo mundo" ni un "nuevo comin{".nLe", !i;í somo~, c1aramenle, y
de una manera verificable -y no precisamente por la geme de fuera- un
contineme de esperanza, lo cual es un sínloma sumamente imeresante de una
rumra novedad frenle a OlrOS continentes que no tienen esperanza y que lo
único que tienen es miedo".

• ••

Todo lo dicho hasla ahora en este apartado sobre la gracia hay que entender­
lo bien. Indudablemente, no todo el tercer mundo es así; de hecho, sólo son
minorlas las que ofrecen activamente los valores descrilOs, aunque siguen siendo
mayorías las que sufren pasivamente y nos ofrecen, así, la gracia de la verdad y
de la conversión.

Pero esos valores y esa gracia están presentes en el tercer mundo y lo están
de forma estructural. Por decirlo en palabras sencillas, es "más fácil" ser huma·
no y cristiano en el tercer mundo porque en él uno se siente llevado por la
corriente de verdild, de compromiso, de ulOpla y de esperanza de las que está
lransida la historia. Es más fácil ser profela, ser buen samarilaJlO, ser mánir ante
tal nube de profelaS, samarilaJ10S y mártires. En las palabras de la Carla a los
Hebreos, es más fácil ser testigo de la fe en medio de la gran nube de testigos.
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Cuánto hay de esto es cosa que hay que verificar. Pero nosotros y muchos de
los que nos visitan de fuera aflfTJ\an que esa gracia es lo que han encontrado. El
P. José Ellacuría, jesuita, hennano de Ignacio, nos dijo en el primer aniversario
del martirio de los mártires de la VCA que lo que había aprendido en El Salva·
dar es que "se puede vivir de otra manera". Y eso lo decía alguien que ha vivido
durante más de veinte anos en Taiwan, país que, por cierto, nos quieren poner
como ejemplo: la posibilidad de vida material, pero sin espíritu.

Para tenninar quisiera decir que la solución para este nuestro mundo es la
solidaridad. Todos necesitarnos de todos y todos podemos ayudar a todos. La
historia de las relaciones enlre el norte y el sur es una trisle historia, pero puede
cambiar y, en cualquier caso, debe cambiar. El norte puede y debe ayudarnos a
que el mínimo de la vida justa y digna sea posible. El sur puede convertirse en
la reserva del espíritu para el norte. Lo importante es recuperar o comenzar a
lener la idea y el ideal de la familia humana.

Cuando un periodista le preguntó a Monseílor Romero, poco antes de su
asesinato, qué debieran hacer otros países para ayudar a El Salvador, Monseilor
enumeró varias cosas, pero al final enunció el presupuesto de todo ello: "que no
se olviden que somos hombres, seres humanos".

Este sigue siendo el problema y el reto fundamental. Dicho en lenguaje
sencillo, el asunto está en empezar a comprendemos como familia humana.
Dicho en lenguaje cristiano, el asunto está en que podamos rezar con verdad el
"Padre nuestro". Ojalá que 1992 no nos distancie más, sino que nos reúna como
familia humana al norte y al sur.
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